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Prólogo

9 de octubre de 2011

Río mientras como mi manzana, soy vagamente consciente de Keith moviéndose en su cocina.
Eso de que mis padres estén de viaje y yo me quede con mis hermanos,  según los días, es
tedioso. Me doy cuenta de que no hay nada nuevo en el portal al que soy afiliada y termino de
llenar una planilla para la universidad de Londres, debo enviarla antes de viajar a las Bahamas.

Si tan solo las  fivers1 supieran que la misma Kaethennis que sale con Harry es mi hermana
seguramente todo sería diferente, pero me gusta disfrutar del anonimato.

Y… ¡Oh, por Dios! Yo aún no me lo creo. No me creo que conozca a mi banda favorita de
todo el universo entero. Es tan increíble que a veces me descubro pellizcándome para confirmar
que es real.

—¿Por  qué  estás  tan  silenciosa?  —pregunta  Keith,  sobresaltándome,  asomándose  por  el
marco de la puerta de la cocina—. Me asusta que estés en tanto silencio.

—No estoy planeando destruir el mundo.

—Vale. ¿Estás entonces acosando a nuestro cuñado y al resto de la banda por Twitter? —se
burla.

—No, solo estoy revisando todas las páginas pornográficas a la que estás afiliado.

—No eres graciosa. —Rueda los ojos y vuelve a la cocina—. ¿Vas a comer?

—Sí, voy a hacerlo, solo si no le echaste veneno.

—Eso tendrás que averiguarlo —grita en respuesta, y no puedo evitar reír.

Termino de llenar la planilla y la envío al correo de la facultad de artes. Vuelvo al portal
cibernético al que estoy afiliada, riendo con las respuestas a mi publicación y viendo las de los
demás.  No puedo evitar  comentar en al  menos las cuarenta primeras  fotos que aparecen de
BG.5, incluso guardo algunas de Harry para enviárselas a Kae, sé que le encantarán.

1 Nombre por el que se hacen llamar los fanáticos de BG.5.



Estar en el portal se ha convertido en algo significativo en mi vida, es un medio a través del
cual puedo compartir mi alocado fanatismo apasionado y divertirme con personas que resultan
agradables. Además, también resulta una forma de salir un poco de la típica timidez que no
puedo evitar tener.

Sigo  navegando deteniéndome  en  la  foto  de cierto  cantante  que no deja  de sonar  en  las
estaciones de radio, al cual le di dos de mis votos en unas premiaciones, incluso compré su
CD… Bueno, el primero, aún no tengo el segundo.

Evalúo con fijeza la imagen de Ashton, deteniéndome en sus ojos color verde claro. Tiene un
cabello ondulado muy oscuro. No puedo negar que él es increíblemente atractivo… O al menos
lo es en las fotos. Doy clic a la siguiente imagen y efectivamente está riendo con Doug. Sonrío
con entusiasmo, a las chicas nos gusta ver a chicos atractivos juntos, doy clic en la opción de
responder.

Río  una  vez  publicado  mi  comentario,  creo  que  a  veces  las  fanáticas  como  que  nos
emocionamos un poco. En mi caso trato de que no suceda muy seguido, trato de que mi nivel de
locura no se exceda, al menos no en público.

—¿Así que una foto de dos chicos te hace tener un orgasmo? ¿Pueden tus ovarios explotar,
hermanita?

—¡Keith! —grito horrorizada y cerrando el  laptop.  Él ríe fuertemente mientras siento mis
mejillas sonrojarse.

—Le diré a mamá las cosas que haces en Internet.

Le doy una mala mirada, aunque estoy algo avergonzada. Riendo, él vuelve a la cocina. Abro



nuevamente el laptop, encontrando una nueva publicación sobre Ashton.

Siento  como  si  fuera  la  primera  vez  que  lo  viera.  Como  si  estuviera  teniendo  un  épico
enamoramiento adolescente sobre alguna estrella famosa. Como si ya no fuera solo Ashton la
mitad de Dashton. Sino Ashton, a quien no puedo dejar de ver.

—Me has puesto en vergüenza sin conocerme, Ashton Bratter—murmuro mirando la foto de
manera pensativa.
Sí, puede que me gustara realmente conocerlo.



Capítulo uno

Katherine

21 de octubre de 2011

—Creo que tienes muy malos gustos —digo sin pensar, y me cubro la boca rápidamente
con las manos mientras Dexter me da una mirada divertida retirando sus gafas de sol y escucho
a Hilary reír.

Yo no puedo creer que acabe de decirle eso a uno de mis  favoritos del  mes de BG.5.
¿Cómo definir a BG.5? Fácil:  como la mejor banda de todo el  universo.  De verdad que su
música para mí lo es todo y yo soy tan fiver que ni siquiera puedo sentirme culpable.

—¿Eso crees, fiver?

—No… Es decir… yo… —Mi balbuceo lo hace reír.

—Dexter  tiene  cierto  gusto  por  las  mujeres…  ofrecidas  —termina  por  decir  Hilary,
sacando su camisa y quedando en bikini.

—Me ofendes, Hilary. —Vuelve a verme y contengo la respiración, aún no me acostumbro
a ser la receptora de la atención de mis  ídolos—. No es cuestión de gusto, es cuestión del
sentido de la oportunidad.

—Sigo creyendo que tienes malos gustos —repito un tanto más segura—. Es fácil ver por
qué todas las fivers detestan a las mujeres con las que eres visto. Todas parecen mujeres fáciles.

—Así que no eres tímida —murmura Dexter divertido—. De acuerdo, mejoraré en ese caso
mis elecciones. ¿Te hace eso sentir mejor?

—Un poco —digo con una sonrisa, él ríe y se dirige a la piscina. 

Escucho a Hilary reír.

—No todos sus gustos son malos, el problema es que solo busca aventuras.

—Yo sueño con que Dethan tenga a las mujeres correctas, pero ellos son tan impredecibles
—me quejo—. Pero algún día caerán bajo alguna mujer.

—No lo dudo. Esperemos suceda pronto.

—Andrew tiene a Isla, así que entonces también esperaré que Doug consiga una buena
chica —digo, viéndola con fijeza. Ella se remueve y ve al suelo. Sí, como que he descubierto
que le gusta Doug y me gusta recordárselo porque creo que ella y él serían una pareja grandiosa.

—Sí, una para Doug… —murmura distraída—. ¿Vamos por algo de tomar? Parece que
nuestros hermanos y el niño se perdieron buscando nuestras bebidas.

—No creo que se hayan perdido —digo riendo—, ellos son tan cursis.

—Pero son una pareja imponente, ¿eh? Nunca vi a Harry tan cautivado.

—Yo nunca vi a mi hermana tener novio, así que me alegro por ellos.

Mi celular suena, tengo un montón de actualizaciones del portal al que estoy afiliada. Me
causa gracia que muchas de las noticias tengan que ver con el hecho de Harry y Dexter estando
de vacaciones en las Bahamas, es raro encontrar una foto borrosa de mí conversando con Harry,
más extraño es que sepan mi nombre.



Observo la  foto  con deleite,  esta  debe  ser  mi  semana  de  suerte,  primero  he  tenido  la
oportunidad de apreciar el grandioso cuerpo de los hermanos Jefferson en vivo y en directo, y
ahora tengo la delicia de apreciar a través de una fotografía el abdomen nada mal de Ashton
Bratter. Frunzo el ceño porque la playa se parece mucho a la playa privada en la que estuvimos
ayer, en la que Dan escondió su bañador.

—Oye, Hilary, ¿esta no se parece a la playa en la que estuvimos ayer?

Curiosa, ella examina la imagen y luego sonríe.

—Llevo tiempo conociendo a Ashton y nunca lo había visto sin camisa, está bueno.

—¿Lo conoces?

No sé  por  qué  me  sorprendo,  supongo que  por  un  momento  olvido  que  mi  amiga  es
hermana de dos de los integrantes de mi banda favorita y que por ende ha crecido rodeada de
muchas personas del espectáculo que me gustan.

—Es muy buen amigo de Doug, lo he visto varias veces. Créeme, es mucho más atractivo
en persona y tiene una voz que hipnotiza. Su novia sí es un poco pesada.

—Querrás decir exnovia.

—¿Terminaron? No lo sabía. —Se encoge de hombros—. ¿Te gusta Ashton?

—Hace muy buena música, definitivamente me gustan sus canciones.

Y, últimamente, desarrollo hacia él uno de esos enamoramientos por personas famosas que
no saben de tu existencia.

—Uhmm… Vale, quizá podrías pedirle a Doug que consiga un autógrafo para ti.

—¡Ja! Para eso primero debo dejar de tener timidez a la hora de hablarle a Doug. Todo
BG.5 me intimida, es decir, ¡hola!, son mis ídolos. —Señalo lo obvio y Hilary ríe—. ¿Pero no te
parece que es la misma playa?

—Ciertamente sí, aunque no sé, tal vez sea otra.

Miro la imagen y ella tiene razón, guardo el celular y le sonrío.

—Vamos por esas bebidas, que Karry no volverá.

—Es divertido los nombres que le dan a las parejas de BG.5 —ríe—. Muy divertido.

◌ ◌ ◌ ◌

22 de octubre de 2011

—Ve a bailar —apremio a Hilary cuando un rubio la saca a bailar, ella me ve insegura—.
No seas tonta, ve a bailar.



—De acuerdo, vuelvo en un momento —dice, tomando la mano que el rubio le ofrece. Es
evidente que el rubio está cautivado, cualquiera lo estaría, Hilary es preciosa.

Miro a mi alrededor incómoda, esta es la razón por la que no me gusta ir a fiestas. No sé
bailar y no me gusta tomar licor; como consecuencia, me aburro. Soy más de estar en el laptop o
el celular leyendo y poniéndome al día con noticias de mis cantantes favoritos, claro, y también
soy de pasar todo el día dibujando.

La conclusión es que no me gusta venir a fiestas, es tan incómodo quedarme de pie y fingir
que  me  divierto.  Y por  ello  las  personas  de  mi  edad que conozco piensan  que soy rara  y
entonces los chicos no quieren salir con chicas raras. Lamentable, pero así soy.

Juego con el collar de flores que nos dieron al llegar a la fiesta y muerdo mi labio, quiero
tanto irme. Siento esa extraña sensación de que al estar de pie sola junto a la mesa las personas
me están viendo, no me gusta ser el centro de atención. No encajo.

—Pareces aterrada, quita esa cara de tragedia —se burla Kaethennis, llegando a mi lado.
Suspiro de alivio de no encontrarme sola.

—No me gustan las fiestas —le recuerdo, asintiendo cuando me pregunta si quiero jugo—.
Quiero volver a la habitación y…

—Y quedarte hasta la madrugada frente al laptop. Qué diversión.

—No seas pesada, solo lo dices porque ahora tienes a este hombre increíblemente atractivo,
antes te quedabas hasta tarde leyendo —le recuerdo, y ella ríe.

—Qué gruñona te pones cuando no tienes el laptop a tu alcance, hermanita.

—Tú nunca dejarás de ser una pesada.

Ella ríe mientras me dedico a beber del jugo y observar alrededor. Soy muy consciente de
mi hermana observándome con fijeza, luego dicen que la rarita de los hermanos soy yo. Cuando
miro hacia una esquina me doy cuenta de que un moreno me observa fijamente, qué incómodo.
Él alza su copa hacia mí y mi brillante respuesta es ver hacia otro lado.

Soy un desastre con el coqueteo en cuanto a chicos. De hecho, aún me sorprende haber
sido capaz de obtener besos de dos chicos en mi vida. Con el desastre que soy con los chicos
muy bien podría tener diecisiete años y nunca haber sido besada.

Pero el expediente real es: diecisiete años y nunca un novio.

Vuelvo mi vista hacia la esquina y el moreno me sonríe una vez más, al menos esta vez le
devuelvo la sonrisa antes de retirar mi mirada. «¿Lo ves, Katherine? No es tan difícil sonreírle a
un chico.»

Paseo de nuevo mi mirada por el lugar, deteniéndola detrás de mi hermana. ¡Santo cielo!
Alguien le echó droga a mi bebida y estoy alucinando, esa es la explicación ante el hecho de ver
a cierto chico increíblemente atractivo acercarse a nosotras.

—¡Oh, cielos! —No sé cómo controlar mi sorpresa, creo escuchar a Kaethennis preguntar
qué sucede, pero solo soy capaz de darle un nombre en respuesta.

Ashton.

—¿Quién es Ashton? —cuestiona en un susurro.

—Ashton Bratter, como el cantante. Vamos Kae, tienes que saber quién es…

Mi hermana me mira sin entender, a veces da la impresión de que Kaethennis vive bajo una
piedra de donde solo sale cuando necesita comer; la mujer no sabe reconocer a ningún cantante
vivo, claro, al menos que sea Jared Leto, ahí sí que sabe. Quizás sea porque todas las bandas de
música que le gustan son de las décadas anteriores.

Ella es tan poco disimulada que intenta ver detrás, pero la detengo a tiempo, siento mis
mejillas  calientes,  se  siente  como  que  un  calor  se  agrupa  en  mi  rostro.  No,  no,  me  estoy
sonrojando, no necesito sonrojarme en un momento como este. Finjo que me intereso por la
mesa llena de aperitivos, esta adrenalina ante el hecho de conocer a alguien a quien admiro
musicalmente es sorprendente. Alguien por quien admito me he estado interesando mucho al



ver sus fotos.

¡No estoy loca! Sabía que la imagen de él sin camisa en una playa era la misma playa en la
que  estuve.  Quizás  mientras  yo  dormía  en  Liverpool  un  hada  de  los  deseos  me  roció  con
polvillo y me bañó en suerte, porque mi vida solo se está volviendo más interesante.

Nunca he sentido mi rostro tan caliente, maldición, seguramente me veo como si fuera a
explotar de lo sonrojada que estoy. Muy bien mi rostro puede estar haciendo la competencia a
mi cabello castaño rojizo.

El tener la vista sobre la mesa de aperitivos me permite ver una mano de piel algo pálida
tomar una galleta, la mano de Ashton Bratter. Debo respirar, tengo que actuar como una chica
normal, del modo en el que lo hago en presencia de BG.5, yo puedo.

—Disculpa. —Hilary tenía razón, él tiene una voz que hipnotiza, gruesa y suave. Oh, qué
voz—. ¿Crees que puedes por favor pasarme esa crema a tu derecha?

Si yo fuera la chica a la que le pide el favor le pasaría todo lo que él pidiera, claro, en
primera instancia si yo supiera coquetear. Por alguna razón mi hermana carraspea.

—Kathe, la crema —murmura, y me siento idiota mientras sin verlo le extiendo la crema.

Tengo miedo de verlo.

Tengo la teoría de que si no lo veo entonces no tendré que confirmar que en persona es más
atractivo  de  lo  que  es  en  las  fotos,  pero  también  tengo  la  teoría  de  que  si  no  lo  veo  me
arrepentiré muchísimo.

Malditas teorías.

Mi rostro está tan caliente y se calienta más cuando escucho a Kae decir sobre mí hablando
de él. ¿Esta mujer dónde ha dejado su discreción?

—¡Kae! —Por lo menos ella tiene la decencia de parecer arrepentida.

Él ríe pasando una mano por su cabello; tengo que contener las ganas de suspirar. La teoría
ha sido comprobada: Ashton Bratter es infinitas veces más atractivo que en las fotografías.

Tiene la piel igual de pálida que Kaethennis, sus ojos son incluso de un verde más claro
que como se ve en las fotografías y su cabello ondulado y oscuro hace que parezca… no sé, ni
siquiera sé con qué asociarlo, además de que es alto.

—Sí, soy cantante y creo que tú eres esa chica de la que hace un momento Harry Jefferson
me habló. —Se presenta, extendiéndole la mano—. Soy Ashton Bratter, un placer…

Escucho a mi  hermana presentarse y luego parece que él dice algo, solo soy capaz de
parpadear continuamente, como una especie de tic nervioso. Me doy cuenta de que espera a que
me presente y yo creo haber olvidado mi nombre.

—Katherine, es decir, Stuart… Bueno… Katherine Stuart —digo finalmente, me ordeno
que así me cueste una eternidad, no seguiré pareciendo tonta, solo estoy nerviosa de conocer a
un cantante famoso. Suficiente tenía con conocer a BG.5, soy débil ante tantos hombres.

Él asiente y come su galleta. Kae y yo lo observamos, es la clase de chico al que no puedes
dejar de ver. Sonrío cuando él se sonroja un poco notando que no dejamos de verlo, debería
estar acostumbrado a ser observado. Doy un respingo cuando se gira hacia mí con una sonrisa,
debería escribirle a Srta_Bratter que Ashton Bratter me ha sonreído a mí porque se encuentra en
las Bahamas, al igual que yo. Apuesto a que esa chica del portal sentiría mucha envidia.

—¿Te gusta la música que hago? —me pregunta sin perder su pequeña sonrisa y con sus
ojos verdes entrecerrándose.

—Uh, soy más de bandas y grupos, pero tengo tu CD y me gustan tus canciones.

—Ah, entonces no estoy frente a alguien que intentará cortar mi cabello o raptarme.

—Mi hermana es bastante normal —interviene Kaethennis con su mala sincronización para
hacer comentarios, le doy una mirada que implora que se calle.

—Entonces, chica “me gustan más las bandas y los grupos que tu música”.



Sus palabras, o al menos el modo en el que lo dice, hacen que mi lado de fanática se ponga
a la defensiva y de pronto no puedo callarme, dejo salir lo que pienso.

—Ahora, yo no dije eso. —Tomo aire porque sé que una vez empiece no podré parar—. De
hecho, dije que compré tu CD, incluso voté por ti en los Brits, así que el premio de artista
revelación y artista masculino en parte se debió a mi voto. De hecho, creé otra cuenta, por lo
que te di dos votos, de tal modo que nada de condescendencias ni hacerse el ofendido cuando
claramente te he dado unos minutos de mi tiempo y un poco de mi dinero comprando tu CD.

Eso es lo que pasa cuando me contengo o me mantengo callada, en un momento exploto y
todos mis pensamientos son expulsados de mi boca sin control alguno. Él me mira con sorpresa,
estoy esperando a que me llame loca, pero en cambio esboza una sonrisa ladeada.

—¡Demonios! Sabes cómo callarle la boca a alguien. —Se gira hacia mi hermana—. ¿Te
molesta que baile con tu hermana?

—Puedes bailar  con ella —responde la  traidora  con una gran sonrisa,  ella sabe de mi
problema. Niego viendo la mano de Ashton extendiéndose hacia mí. ¿Qué clase de mundo es
este en el que un cantante caliente me invita a bailar y yo no sé hacerlo?

No, gracias, no quiero ridiculizarme.

—Uh… No sé bailar.

—Bueno, entonces hoy aprenderás —asegura, guiñándome un ojo. Estoy sorprendida del
tacto de su mano tomando la mía, que no me niego cuando me arrastra hacia algún lugar de la
pista de baile.

Solo soy capaz de quedarme de pie sin hacer absolutamente nada, veo a mi alrededor a
todos bailar, Hilary ya no está en la pista de baile junto al rubio, no tengo ni idea de a dónde se
fue. Vuelvo mi vista al frente, alzándola para ver el rostro de Ashton; él me está observando de
manera divertida.

—¿Entonces vuelves a ser solo miradas? —me pregunta, enarcando una de sus cejas. Yo
no sé enarcar una sola ceja, qué tristeza.

—Eh… Te dije que no sé bailar —murmuro, pero luego debo gritar para que él me escuche
por sobre del sonido de la música.

—Y yo dije que hoy aprenderás —dice dando un paso hacia mí. Retrocedo, haciéndolo reír
—. Oye, no voy a torturarte, solo es un baile. Yo antes era un pésimo bailarín, así que no juzgo.

—No creo que quiera bailar, todos van a verme.

—¿Eso es lo que te preocupa? ¿Que todos te vean?

—En  gran  parte  sí,  no  voy  a  ridiculizarme  —murmuro,  sintiéndome  cohibida  de  ser
observada por todas estas personas mientras hago algo en lo que no soy buena.

—Entonces vamos afuera —sugiere con entusiasmo.

—No voy a salir contigo, no te conozco. —Inmediatamente me doy cuenta de lo tonto que
suena eso, él no me conoce, pero, por favor, soy una de las tantas millones de personas que
saben quién es él.

—¿Crees que voy a violarte y luego picar tu cuerpo en pequeños pedacitos? —cuestiona,
metiendo las manos en los bolsillos delanteros de su pantalón—. Digo, no sería capaz de picarte
en pedacitos cuando claramente te ves increíblemente hermosa y con respecto a lo de violarte,
creo que me sentiría más cómodo si lo hacemos de manera mutua, ya sabes, un consenso.

Abro la boca sin saber qué decir, si fuera por mí me hubiese inscrito hace muchos años en
una escuela de coqueteo, soy una vergüenza en coqueteos para mi género.

—Entonces, ¿vamos afuera, chica tímida?

Miro a mi alrededor, Kaethennis ya no está. Dexter está con un grupo de mujeres junto a
mi sobrino, y desde luego sigo sin ver a Hilary o al rubio con el que bailaba. Me han dejado a
mi suerte.

—De acuerdo, Ashton Bratter.



—Las damas primero —concede con una sonrisa.

Yo estoy saliendo afuera con un cantante, yo he cedido a bailar a solas con Ashton. ¡Oh,
Dios! Estoy cayendo en la cuenta de lo que estoy haciendo.

Capítulo dos

Katherine

Detengo mi intento de dar pasos de baile cuando veo los labios de Ashton presionándose
para no reír. Desde luego me sonrojo, pero tiene que ver más con la molestia.

—De acuerdo, me voy.

—Oye, espera, no te vayas. —Toma mi brazo—. No te molestes, yo era peor que tú.

—¿Hay algo peor que yo bailando? —cuestiono, y en respuesta él ríe divertido.

—Yo lo era, quizá estamos bailando el tipo de música equivocada.

Chasqueo la lengua y me balanceo sobre mis pies con impaciencia, estoy ridiculizándome
frente  a  un chico  encantador  y  deseado por  millones.  Miro alrededor,  la  música  apenas  se
percibe porque estamos en la cabaña de al lado donde se lleva a cabo la fiesta.

—No sé bailar.

—Con esa negatividad no vas a lograr nada, chica tímida.

—Katherine es mi nombre, por si no lo recuerdas.

—Claro que lo recuerdo. —Rueda los ojos como si fuera totalmente normal que sepa mi
nombre. Sí, claro, lo típico—. Vamos a intentar bailar algo más… lento.

Voy a decir algo, pero uno de sus brazos se envuelve alrededor de mi cintura y me pega a
su cuerpo. Respiro muy hondo mientras esbozo una sonrisa nerviosa. Sus ojos me ven muy de
cerca, demasiado cerca, mientras toma una de mis manos, la ubica en su hombro y luego toma
mi otra mano en la suya.

—Este baile… no es… el adecuado para el tipo de canción que está sonando.

—¿Quieres  que  haga  un  momento  cliché  en  donde  tarareo  una  canción  lenta?  Puedo
hacerlo con una de mis canciones —bromea con diversión y miro su mano, la que sostiene a la
mía—, incluso podemos hacerlo más cliché.

—¿Cómo? —pregunto, sonriendo.

—Así… —Me alza un poco, colocando mis pies sobre los suyos—. Ahora sí lo estamos
haciendo totalmente cliché.

—Seríamos todo un orgullo para los libros y películas clichés.

—Totalmente. —Se ríe y comienza a balancearse. Aclara la garganta y realmente comienza
a  cantar—.  «Una  noche  solitaria,  en  donde  me  encontraba  solo  con  suspiros  y  lentas



respiraciones, vi algo brillar. Tenía luz propia, una belleza inalcanzable que supo cautivar, oh,
oh, una sola mirada…»

—De acuerdo, para —lo interrumpo, él me ve—. Deja de cantar, eso me pone nerviosa.

—Vale, no cantaré —dice, dando una vuelta—. ¿Esta es la parte cliché en donde digo «oh,
mira, estás bailando»?

—Eso creo —río.

—Pues bien. Oh, mira, estás bailando —dice con fingida sorpresa, y no puedo evitar reír—.
Entonces, Katherine… ¿te fijas que dije tu nombre?

—Me fijo.

—Muy bien, Katherine, escucho un acento que me recuerda a Liverpool, ¿es correcto?

—Sí, soy de Liverpool.

—Ya decía  yo  que  tenías  que  ser  inglesa  como  para  ser  hermosa,  hasta  ahora  no  he
conocido a una extranjera que me haga renunciar a la belleza inglesa.

—Oh.

—¿Sin palabras? Veo que te has sonrojado.

—Es entendible, estoy hablando contigo.

—¿Qué pasa con eso de hablar conmigo?

—Eres Ashton Bratter —le recuerdo—, estoy en un portal en Internet donde casi todas
suspiran por ti.

—¿Incluida tú?

—No voy a responder eso.

—No responder puede ser la respuesta a un «sí». Entonces eres de Liverpool… yo nací
en…

—Manchester, lo sé, pero desde que iniciaste tu carrera musical estás en Londres.

—Lindo,  sabes  de  mí  —comenta,  acomodando  su  brazo  alrededor  de  mi  cintura—.
Supongo que sabes que tengo veintiún años. ¿Qué hay de ti?

—Diecisiete —admito, él ladea su cabeza de un lado a otro.

—¿Me meteré en problemas por estar a solas con una menor de edad?

—No lo creo, diré que fue consensuado. De esa manera nadie partirá tu cara.

Tarde me doy cuenta de que estamos hablando como si entre nosotros las cosas estuvieran
a poco de irse a otro nivel. Del tipo de nivel desconocido para mí.

—Me siento más tranquilo. ¿Universitaria?

—En unos meses inicio.

—¿Qué carrera?

—Diseño.

—Así que estoy en presencia de una artista —comenta con aire pensativo—. ¿Soltera o con
novio?

Lo miro con sorpresa, él me da una sonrisa. Insisto, creo que mientras dormía un hada me
bañó con suerte.

—¿Me darás una respuesta?

—Sin novio —respondo en un murmuro muy bajo—. ¿Qué hay de ti? ¿Soltero de verdad o
de mentira?

—¿Cómo se puede ser soltero de mentira?

—Fácil,  cuando escondes a una novia porque eso haría que tus fans se enfurecieran y
dejaran  de  creer  en  ti.  Ya  sabes,  es  una  movida  que  todos  los  agentes  usan  con  sus
representados.

—Tienes una mente un tanto desconfiada —señala—, pero estoy soltero de verdad.



—Vale  —digo,  abrumada  por  lo  que  está  pasando—.  Uhm…  ¿no  estás  cansado  de
sostenerme sobre tus pies?

—¿Bromeas?  Esta  es  la  manera  en  la  que  hago  ejercicio,  cargo  a  chicas  hermosas  y
entonces logro musculatura.

—Eres muy malo intentando hacer chistes, eso no lo dicen las páginas de Internet.

—Guárdame ese secreto —murmura en mi oído, me pongo nerviosa de sentir sus labios tan
cerca de mi oído.

—Secreto guardado —murmuro en respuesta.

—Katherine, te estaba buscando yo… ¡Oh, lo siento! —se detiene Hilary. Me sobresalto,
bajando de los pies de Ashton y liberando su mano de la mía—. Hola, Ashton, siempre es bueno
verte.

—Hola, Hilary, lo mismo digo. Sé de alguien que estaría contento de verte justo en este
momento —dice con diversión.

—¿Quién? —cuestiona ella con curiosidad, besando su mejilla.

—No voy a decírtelo.

Hilary sacude  su  cabeza  y  me  observa,  luego vuelve  su  vista  a  Ashton  haciendo una
pequeña sonrisa.

—Te estaba buscando para que vinieras al karaoke conmigo en la cabaña del lado Este,
pero si estás ocupada…

—No, claro, vamos —digo con rapidez, caminando hacia ella.

—¿Y el número, Katherine? —pregunta Ashton con una ceja enarcada, y siento envidia de
que él sepa enarcar una sola y yo no.

—¿Qué número?

—El tuyo. ¿No vas a darme tu número?

—¿Para qué quieres mi número?

—¿Para hablar? —cuestiona confundido.

—Me refiero a que para qué quieres mi número si no vas a contactarme.

—¿Qué te hace pensar que no lo haré?

—No lo sé…

—¿Quieres apostar que voy a comunicarme contigo?

Respiro hondo, ordenándome lucir normal y no emocionada de la manera en la que lo
estoy.  Aparentemente hice algo bien para que él quiera mi número. Me acerco, dictando los
dígitos de mi celular. Una vez lo guarda, recuerdo algo.

—Esto va a sonar tonto, pero me gustaría tener una foto contigo.

—Oh, estaba esperando ese momento —dice con diversión, pasa un brazo por mis hombros
y toma mi celular. Captura, al menos, dos fotos antes de entregármelo—. Ha sido un placer
compartir clichés contigo.

—Lo mismo digo.

Asiento y camino junto a Hilary, quien espera estar lo suficientemente lejos para darme un
empujón amistoso.

—¡Tienes que contarme!

—Solo si tú me cuentas sobre Doug —aprovecho a decir, ella ríe.

—De acuerdo, de acuerdo. Este será un paso serio en nuestra relación de amistad.

No puedo evitar reír, qué noche he tenido. 

Me es imposible no sonreír.

He conocido a Ashton Bratter y mi corazón ha quedado latiendo locamente.



◌ ◌ ◌ ◌

7 de noviembre de 2011

Honestamente,  una parte  de mí  entiende las  razones de  mi  hermana  para  actuar  de  la
manera  en  la  que  lo  hizo  alejando  a  Harry,  entró  en  pánico,  pero  mi  lado  fiver  quiere
estrangularla por dejar escapar a un hombre que la ama sin barreras.

Me mantengo en mi habitación dibujando en mi bloc. Nada en específico, solo garabatos
en una hoja. Aun cuando Kae la está pasando mal, estoy feliz por Keith. Con la llegada de
Adam, su bebé y primer hijo, él luce radiante.

Miro distraídamente mi laptop y frunzo el ceño ante las publicaciones en el portal sobre
Harry visto algo molesto.

Lo publico y reviso las nuevas noticias, frunzo el ceño viendo una imagen de Ashton en las
calles de Londres. Quizá sí debí apostar con él respecto a que no iba a contactarme… hubiese
ganado.

Y me molesta saber que yo hubiese ganado, nunca pedí ser una cenicienta, se siente incluso
como  que  no  pasó,  exceptuando  las  dos  fotos  que  me  encargué  de  presumir  como  buena
adolescente.

—Estúpido y sensual Ashton —murmuro, viendo la foto.

Vuelvo a actualizar el portal y río viendo que han respondido a mi publicación, incluso es
gracioso uno en particular.



Por mucho que me gustaría quedarme a discutir,  vuelvo a acostarme en mi  cama para
seguir dibujando, la casa se siente tan silenciosa con mis padres en el trabajo. Mi celular suena,
mamá está un poco pesada con eso de llamarme a cada minuto. 

Atiendo.

—Mamá, por favor, ya me bañé, regué tus plantas y comí: ¡yomi! No voy a incendiar la
casa, deja de llamar a cada segundo…

—Me alegro de que hicieras todo eso —dice una voz masculina divertida.

—Tú no eres mi mamá.

—Gracias al cielo no, no me gustaría ser tu madre.

—Dime quién eres o cuelgo.

—Pero qué radical —ríe—, soy Ashton.

—No me gustan este tipo de bromas.

—Bahamas, noche de clichés, yo asegurándote que llamaría… ¿te suena?

—¡Oh, por Dios! ¡Eres tú! —grito y escucho su risa. ¡Ay! Me ha agarrado en mi momento
fan, arrojo el bloc a mi lado—. Quiero decir, eres Ashton, qué bien.

—Oh, ¿eso quiere decir que no te emociona ni un poco?

—Ni un poco. —Llevo una mano a mi boca, conteniendo las fuertes ganas de gritar.

—Eso es decepcionante, yo sí estoy emocionado…

—Uhmm, claro.

—¿No me crees?

—¿Recuerdas la fecha del día en que te di mi número? —pregunto, fingiendo que no estoy
ni un poco afectada por estar hablando con él.

—Por supuesto.

—Yo también lo recuerdo, y fue hace como dos semanas o más.

—Estaba en Estados Unidos, aunque supongo que ya lo sabías.

—Sí,  algo de eso leí… —Lo que se traduce a que mucho de eso leí,  no es como que
revisaba las actualizaciones todo el tiempo—. Bueno, me tomé la molestia de dejar de seguirte
en Twitter.

—Eso ha ido directo a mi corazón, eres una chica ruda y mala. ¿Tienes acaso también una
motocicleta?

—Ni siquiera una bicicleta tengo, pero gasté dinero en tu CD, compré el segundo, por
cierto, sentí culpa de no tener tu segundo CD luego de que bailaras conmigo sobre tus pies.

—La culpa es un sentimiento bastante interesante.

—¿No es la culpa una emoción?

—Mierda, ¿hay alguna diferencia entre una emoción y un sentimiento, Katherine?

—Según muchos autores, sí…



—Oh, una chica culta —dice antes de reír—. Entonces, ¿qué hacías antes de recibir mi
inesperada llamada?

—Dibujaba unos garabatos… Nada especial. ¿Qué hacías tú?

—Yo estaba en un programa de radio y cuando terminé me dije: «Voy a llamar a esa chica
que votó por mí dos veces en los Brits».

No puedo evitar reír, cubriéndome los ojos con el brazo, tan encantador.

—Quizá fue mi voto el que te hizo ganar.

—Quizá —ríe—. Oye, chica de Liverpool…

—¿Ahora soy chica de Liverpool?

—Parece que cambio de apodo con rapidez. —Se escuchan unos ruidos.

—Ashton,  debes  colgar,  en  diez  minutos  llegamos  al  estudio.  —Se  escucha  una  voz
femenina.

—Lo siento, Katherine, debo colgar. ¿Te importaría pasarme tu usuario de Skype? 

—¿Lo quieres? —pregunto sorprendida, sentándome en la cama.

—Claro, tienes unos bonitos ojos que me gustaría ver… aunque sea por cámara. —Estoy
conteniendo con todas mis fuerzas un vergonzoso suspiro—. ¿Me pasas tu nombre de usuario?

—KatheStuart. Mi Kathe es con hache.

—De acuerdo, esto sonará desubicado, pero si no lo digo entonces mi representante va a
ahorcarme…

—De acuerdo.

—Cuando te llegue mi solicitud, por favor, no se la des a nadie, sé que no lo harás, pero es
mi deber decírtelo. Por alguna razón me quiero arriesgar contigo.

—Nadie va a saberlo de mí, lo prometo.

—¿Eres buena cumpliendo promesas, KatheStuart?

—¿Nuevo apodo? —pregunto, haciéndolo reír.

—De acuerdo, hasta luego, chica que cumple promesas.

—Hasta luego, Ashton.

—Espera.

—¿Qué?

—¿Volverás a seguirme en Twitter?

—¿Me seguirás tú de vuelta? —bromeo.

—Lo haré.

Una vez él finaliza la llamada, bajo de la cama, miro a mi alrededor y entonces comienzo a
dar pequeños saltos.

—¡Oh, por Dios! ¡Oh, por Dios! ¡Que nadie me pellizque! ¡Que nadie me pellizque!

Sacudo las manos saltando, por lo que no escucho cuando mi mamá llega.

—Por Dios, pensé que alguien estaba torturándote —me dice desde la puerta.

—Oh, Dios, mamá… si tan solo supieras.

—Cuando puedas baja a ayudarme a sacar las compras del auto —dice sonriendo—. Estás
algo loca, cariño. Ninguno de mis niños salió normal.

Asiento, abriendo mi laptop y entrando al portal.



Veo las publicaciones y doy un gritito que tapo con la mano a tiempo, viendo la foto de
Ashton en un auto, saludando con la mano y con la otra sosteniendo el celular contra su oreja
mientras sonríe.

Lo siento, Srta_Bratter, esa sonrisa la logré yo, por lo tanto, esa sonrisa es mía.



Capítulo tres
Katherine

10 de noviembre de 2011

BratterAshton_01 ha iniciado sesión.

Oh, niño divino, él se ha conectado. ¿Qué debo hacer? Quizás debo cambiar mi avatar…
no, si lo cambio eso lucirá muy obvio. ¡Y no tengo un estado! ¿Por qué no tengo uno? Ahora
parecerá que soy demasiado perezosa para dejar alguna frase inspiradora para que alguien copie.

Me mantengo viendo con fijeza su nombre junto al punto verde y la palabra disponible por
al menos diez minutos. ¡Tiene que estar bromeando! ¿No va a escribirme?

Minimizo el  Skype,  entrando al  portal al  que quizás realmente soy adicta. Es decir,  ni
siquiera cierro sesión.



El portal es un medio perfecto para enterarse de todo lo que pasa con los artistas que me
gustan,  incluso los que no.  Sonrío y entonces mi  Skype  anuncia una llamada.  Dejo que su
primer intento de llamada se pierda, pero peino con rapidez mi cabello con los dedos. Cuando
vuelve a llamar contesto, ajustando la cámara.

Respiro hondo, porque en un primer plano su rostro está muy cerca de la cámara y sus ojos
verde claro están enfocados junto a sus labios rellenos y color rosa rodeados de un poco de
barba.

—¿Me puedes ver? ¿Me escuchas? —pregunta.

—Desde  luego que  puedo —digo,  aclarando la  garganta  y  pasando una  mano  por  mi
cabello una vez más.

Él sonríe y se hace hacia atrás, recostando su espalda de una silla y pasando una mano por
su cabello ondulado. Tengo cosquilleos en mi estómago y un corazón muy acelerado. Es una
experiencia de sensaciones nuevas.

—¿Qué tal todo, KatheStuart?

—Todo bien,  BratterAshton  guion  bajo  cero  uno —digo su  usuario,  él  se  acerca  a  la
cámara, parece que me observa. Me remuevo, incómoda.

—No sé qué estabas haciendo, pero por alguna razón tienes manchas negras en tu frente y
nariz —señala, y yo rápidamente llevo mis manos a mi rostro—. Y por lo que veo tus manos
también.

—Estaba dibujando —digo, pasando las manos por mi rostro.

Él ríe.

—Al pasar tus manos, también llenas de lo que sea con lo que dibujabas, solo hace que
ensucies más tu rostro.

Resoplo, poniéndome de pie en busca de una toalla con que limpiar mi rostro. Una vez me
veo rápidamente en el espejo, vuelvo a la cama.

—Oh, mira, ahí está el rostro limpio de la chica de las Bahamas.

—Tienes una capacidad sorprendente para cambiar de apodos.

—Sabes que revisé tu Twitter y veo que eres una muy fanática de BG.5.

—Fiver —lo corrijo—, hay una diferencia entre ser fanática y ser una fiver.

—Perdona mi  error,  por  favor  —pide de manera  exagerada—. Entonces,  fiver,  eres  la
cuñada de Harry Jefferson, tienes diecisiete años, vas a estudiar en Londres y tienes este amor
lindo sobre lo que llaman Dethan.

—Parece que el fan eres tú. —No puedo evitar sonreír, esto es tan emocionante, parece una
de esas fics que las fanáticas escriben sobre sus ídolos.



—Sí, creo que hemos intercambiado un poco de papeles. En fin, entonces estuve leyendo
un poco tus tweets…

—¡No! —chillo, haciéndolo reír mientras enarca sus cejas—. ¡No lo hiciste!

—Sí que lo hice. Y encontré mi nombre en muchos de ellos, así que aquí voy, espera un
momento.

Lo veo estirarse para tomar algo, vuelve a su posición con su celular en la mano, aprieta
sus labios mientras parece buscar algo. Esto va a resultar vergonzoso, trato de hacer memoria de
mis  tweets  con  respecto  a  él,  todos  ellos  antes  de  conocerlo  en  las  Bahamas.  Todos
vergonzosos, unos más que otros, porque no esperaba que algún artista protagonista de ellos
algún día los fuese a leer. 

Tal vez podría fingir que mi Skype se cierra solo y protegerme del momento bochornoso
que se aproxima.

—Aquí encontré uno de ellos. —Sonríe antes de volver la vista al celular—. «Oh, cielos,
¿han visto las nuevas fotos de Ashton comprando café? ¿Desde cuándo comprar café luce tan
bien? #AshtonDamecafé».

—Oh, no, no leas más —digo, sintiendo mi rostro calentarse.

Él guía un dedo a sus labios, pidiendo silencio. Esto solo podría ponerse peor.

—Aquí otro… «¿Algo que pueda gustarme más que fotos de Dethan? Dasthon, ver a dos
chicos  atractivos  juntos  es…  uhmm».  ¿Qué  significa  ese  «uhmm»,  Katherine?  ¿Es  algo
insinuante?

—Tú no estás realmente leyendo eso —intento decir, pero él pone el celular frente a la
cámara y efectivamente es mi Twitter, quiero golpear mi cabeza contra la pared.

—Este es bastante… interesante —aclara su garganta—. «¿Hay algo más vergonzoso que
tu hermano viéndote escribir sobre cómo podrías tener un orgasmo viendo a Dashton y esto
hacer tus ovarios explotar?». Este fue publicado el nueve de octubre. ¿Quieres que hablemos de
este tweet?

—¡Desde luego que no! Tú solo aleja tu teléfono —pido, sacudiendo mis manos; él ríe
bastante divertido.

—De acuerdo, he sido lo suficiente acosador para leer tus tweets al menos desde el mes de
mayo, escribes bastante y tienes muchos seguidores. ¿Sabías que eres seguida por Ed Sheeran?

—¡¿Qué?!

—No, solo bromeaba —ríe fuertemente.

—Oye, eso no es gracioso. 

—Vale, me disculpo, pero sí te sigue todo BG.5, incluso la cuenta oficial de la banda y
ahora te sigo yo… —Se escucha su celular sonar—. Espera un momento.

Lo veo hablar en voz baja por teléfono, parece que ríe. Miro hacia mis manos, lo estoy
haciendo muy bien, estoy actuando normal, conteniendo mis saltos de emoción. Creo que si
dijera a alguien del portal que estoy hablando con Ashton me tildarían de mentirosa. Digo, ellas
ni siquiera asocian que soy la misma Katherine hermana de la novia de Harry, ellas asumen que
solo estoy lo suficientemente obsesionada con Karry como para tomar el apellido de Kae por
usuario. 

Él se pone de pie y desaparece de mi vista, hago una mueca. Tras esperar dos minutos me
acuesto en la cama a esperar que se desocupe. Digo, debe de tener una agenda ocupada, quizá
solo debería finalizar la llamada.

La puerta de mi habitación se abre y papá entra, recogiendo la cesta con ropa sucia. Parece
que refunfuña, seguramente mamá lo ha obligado.

—¿Qué? ¿Has estado haciendo una pasarela de ropa que has ensuciado tanto? —bromea,
tomando la cesta.

—Es poca, deja de quejarte papá, si el abuelo Luca te escuchara…



—No me hables de papá, no lo invoques —dice, fingiendo un escalofrío—. Kaethennis
parece necesitarte, quizás luego deberías pasarte por su apartamento, ella luce decaída.

—Vale, lo haré.

—Y cuidado con lo que estás haciendo en Internet —tras decir eso sale de la habitación.

—¿Era  ese  tu  papá?  —Me  incorporo  rápidamente,  Ashton  está  de  vuelta—.  Perdón,
aparentemente era una broma de alguna radio… quiero decir, la llamada.

—No te preocupes, y sí, ese es mi papá.

Permanecemos  en silencio y es incómodo que él  solo me observe,  como que me hace
demasiado consciente de mí misma, de mi cabello castaño rojizo, de mis ojos color avellana
verdoso,  de  esas  pequeñas  pecas  casi  imperceptibles  de  mi  nariz  y  mi  labio  inferior  lleno
mientras que el inferior es delgado. Sí, me hace muy consciente de mí misma.

—Dime algo, Katherine.

—¿Qué?

—¿Tienes ahora un novio?

—Te respondí que no en las Bahamas, eso fue hace dos semanas o más.

—Bueno, solo preguntaba. —Se encoge de hombros, se acerca a la cámara—. Eres muy
bonita, bueno, en realidad eres hermosa,  además de ser divertida, no entiendo por qué estás
soltera.

—Tú eres famoso,  tienes dinero, eres dulce y muy atractivo, y estás soltero. —Señalo,
enumerando con mis dedos.

—Bueno, pero ya estoy tratando de solucionar eso —dice con una pequeña sonrisa—. ¿No
estamos hablando? Estoy dando pasos de bebé. Pase lo que pase no me dejes entrar a la zona de
amigos, eso es escalofriante.

Lo miro con la boca muy abierta, yo ni siquiera me cuestioné el ser amigos, digo, pensé
que solo iba a ser una videollamada divertida. Él está coqueteando, que alguien me arroje un
manual de coqueteo.

—No tienes la pinta de un chico que se deje en zona de amigos —digo finalmente.

Él va a responder, pero nuevamente su celular suena. Contesta y dice algo antes de alejar el
celular.

—Lo siento, pero debo irme. Es mi madre al teléfono.

—Oh, claro, está bien. Que tengas buena tarde.

—Igual tú, chica que no me arrojará a la zona de amigos —bromea, ubica su celular en la
oreja antes de colgar la videollamada—. Oh, no, mamá, solo hablaba con Katherine… sí, le diré
que dijiste hola.

Él me guiña un ojo antes de finalizar nuestra llamada.

Oh, santo Dios. Eso ha sido intenso.

Guiñar un ojo ha sido un absoluto cierre para dejarme hiperventilando y con un corazón
latiendo desbocado.

Me pregunto… ¿Volveremos realmente a hablar? Mi lado soñador espera que la respuesta
sea un sí.

◌ ◌ ◌ ◌

14 de noviembre de 2011



Desde luego que están juntos, tienen que estar juntos. Claro, estoy enojada con mi hermana
por  la  manera  en la  que enfrentó sus  miedos  con Harry,  pero creo que lo  está  pasando lo
suficientemente  mal  como  para  tener  que  leer  comentarios  negativos  o  ver  a  las  personas
especulando sobre si su relación terminó o no.

Todo esto teniendo en cuenta  las  largas  horas  que pasó llorando la  tarde de ayer  tras
obtener dos rayas rojas en el test casero de embarazo.

Yo aún no me creo que tendré otro sobrino. En todo caso, un hijo de Harry Jefferson en mi
familia. Ahora que lo pienso, resultaría raro para el bebé encontrar fotos de su papá en mis
paredes, quizá sea hora de guardar mis pósters y venerarlos en secreto.

Veo con fijeza la hoja de bloc pegada en mi pared, él nunca debe ver esto, sin duda alguna
pensaría que soy una obsesiva. Me sorprende notar que realmente hay un gran parecido en mi
dibujo con Ashton, tomo de nuevo el carboncillo y me acerco para hacer unos detalles más.

Tal vez sea hora de creer un poco más en lo que todos se encargan de decir que es mi
talento. Dibujar me apasiona, amo el diseño, pero hacer retratos es algo que disfruto de igual
forma y de lo cual no quiero aprender técnicas. Quiero seguir haciéndolo por pasión.

En cuanto a Ashton, debería asustarme que un chico me esté gustando de esta manera. De
hecho, lo que debería asustarme es que me interese por alguien tan deseado y conocido.

El  hecho de  que  él  me  envíe  mensajes,  haya  hecho una mención  de referencia  en  mi
Twitter y me haya llamado por Skype me tiene por las nubes y pensando todo tipo de hipótesis
acerca de qué está buscando en mí.

Mi celular suena y de manera distraída respondo, esperando escuchar a Kaethennis llorar y
decirme que extraña a  Harry,  de la  manera  en la  que lo hizo ayer.  No me gusta  verla  tan
afligida, ciertamente comienzo a molestarme con mi ídolo que no se ha comunicado con ella,
comienzo  a  entrar  en  pánico  de  que  realmente  Karry  termine,  sobre  todo  con un  bebé  en
camino.

—Aquí Katherine.

—Hola, aquí Katherine.

No puedo evitar sonreír de manera tonta, y supongo que soñadora, viendo el identificador
de llamadas con el nombre de Ashton <3 OMG. Respiro con cautela.

—Hola, Ashton.



—¿Qué estás haciendo?

—Estoy dibujando —murmuro, viendo con fijeza el dibujo. Creo que es difícil capturar la
manera en la que los ojos de Ashton lucen, lo que transmiten.

—¿Qué dibujas?

—¿Tienes idea de lo difícil que es capturar tus ojos? ¡Tienes unos ojos muy lindos que me
está costando dibujar! —exploto y jadeo, llevando una mano a mi boca. 

Lo he dicho. Alguien que por favor me golpee.

—¿Me estás dibujando, chica artista? —cuestiona con voz baja—. ¿Crees que tengo ojos
lindos?

—Muchas lo creemos —digo sin poder huir de lo que he dicho con anterioridad—, y sí,
creí que podría dibujarte…

—No suenas entusiasmada.

—Es que no logro hacer tu mirada.

—¿Qué mirada? —cuestiona entretenido.

—Esa que haces cuando cantas, es como una mirada apasionada o algo así.

—¿Quieres enviarme una foto del dibujo?

Muerdo  el  lado  interno  de  mi  mejilla,  sin  saber  qué  responder,  mientras  continúo
observando el dibujo al que solo me falta proyectar la mirada.

—Aún mejor, ¿podrías regalarme el dibujo?

—¿Te gustaría tenerlo?

—Me encantaría, sobre todo si lleva una firma tuya.

—¿Cómo se supone que yo te daría eso?

—Bueno, vas a estudiar pronto en Londres, podríamos vernos.

—¿De verdad? —cuestiono sorprendida.

—Claro, y siempre está otra opción.

—¿Cuál?  —pregunto  con  cautela,  bien  podría  convertirse  en  un  cantante  vanidoso
pidiendo fotos no aptas para menores. Después de todo, Ashton no puede ser perfecto.

—Que aceptes verte conmigo en Liverpool.

—¡Mierda! —exclamo,  sorprendiéndome de sus palabras y del  hecho de que acabo de
decir una mala palabra—. Esta broma no es divertida.

—¿Por qué estaría bromeando?

—Porque no entiendo qué harías en Liverpool, no tienes nada programado aquí.

—Excepto encontrarme con la chica que me dio dos votos en los Brits —dice, haciéndome
reír—. Entiendo que no puedas viajar ahora a Londres, digo, tienes diecisiete años, pero siempre
puedo ir yo hacia ti.

—¿No es esa parte de la letra de una de tus canciones?

—Sí, me has descubierto.

—¿Por qué quieres verme? No te entiendo, digo, si te das cuenta, técnicamente no soy una
mujer, me consideran una adolescente y no soy dulce contigo.

—A mí me parece que sí eres muy dulce. —Miro mis manos, no puede verme, pero me
sonrojo un poco—. ¿Qué tiene que ver el que tengas diecisiete? Eres mucho más divertida y
encantadora que alguna de las mujeres que conozco que tienen incluso más edad que yo.

Miro pensativa mis dedos, es inevitable que no pase por mi cabeza el pensamiento de que
él pueda encontrarme un poco infantil.

—¿Y si te dijera que aún me gusta jugar con Barbies? —pregunto, él ríe.

—Entonces te diría que me prestes un Ken para jugar contigo —responde, haciéndome reír.

—Odio las barbies —digo riendo—. ¿Quieres realmente venir a Liverpool a verme?



—A verte… y por el dibujo. ¿Qué me dices?

—De acuerdo
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—¿Quieres conocer a quien está robando mi corazón justo ahora? 

—Uhm… Eso no suena nada prometedor —indica Ashton con una mueca a través de la
cámara.

—Solo espera un momento —pido, yendo con rapidez a la que solía ser la habitación de
Keith. Sonrío al encontrar a Bridget terminando de cambiar el pañal de Adam, el nuevo bebé de
la familia.

—¿Qué  sucede,  Katherine?  —cuestiona,  tomando  a  Adam,  quien  mantiene  sus  ojos
cerrados, pero se queja.

—¿Está Adam vestido de elefante? —cuestiono divertida.

—Sí, ¿no luce adorable?

—¿Puedo cargarlo? Quiero presentárselo a alguien.

—De acuerdo —concede riendo y dándome a Adam, que comienza a lloriquear, pero deja
de hacerlo cuando lo balanceo acostado en mis brazos—, en cualquier momento llorará porque
tendrá hambre.

Asiento y entro en mi habitación. Cuando me siento en la cama, frente al laptop, Ashton
está aún en su silla, solo que viendo hacia el techo. Aclaro la garganta, llamando su atención.

—Te presento a este pequeño galán que está robando mi  corazón —acomodo a Adam
acostado en mi brazo derecho y tomo su pequeña y frágil mano—. Adam dice hola.

—Oh, hola, Adam —dice, acercándose a la cámara con una sonrisa, de repente su rostro es
todo lo que se ve, encantador—. Yo no puedo competir contra ese pequeño galán, míralo nada
más, tan cómodo en tus brazos.

—Tiene diecinueve días —señalo—. Es mi  sobrino menor… Por ahora, también debes
conocer a Harry Daniel, es un encanto.

—¿Es el niño de rizos que bailaba sobre una mesa en las Bahamas? ¿El que tenía Dexter?

—Sí —afirmo, riendo ante el recuerdo—. Adam y Dan son como los más grandes dueños
de mi corazón.

—¿Hay espacio para uno más?

—Eso suena como si me pidieras hacer bebés —digo con las mejillas sonrojadas y riendo,
al menos las mejillas de él también se sonrojan un poco.

—Creo que me pones algo nervioso.

Adam se queja y lo mezo un poco mientras beso su frente, creo que me encantan realmente
los bebés, seré feliz por tanto tiempo mis hermanos me den sobrinos.

—Eres un poco tierno a veces —murmuro, viéndolo con la cabeza ladeada.

—Solo porque lo has dicho de manera dulce aceptaré que me dijiste tierno —indica—,
Adam tiene mucha suerte de estar acurrucado contra ti.

—Huele divino, huele a bebé —murmuro, ignorando su comentario. Él lo nota y ríe.

—Yo tengo una hermanita de cinco años —dice como si no lo supiera, creo que lo nota
porque ríe—. Por supuesto que lo sabes.

—Eso es algo de cultura general que todos sabemos.

—Bueno, ella es increíble, Sophie es un sol. Es la mayor razón por la que siempre que
puedo voy a Manchester, aparte de mamá y papá, ella es una dulzura, le gusta que la vistan de
princesa.



—Yo he visto fotos de ella. ¡Es rubia!

—Sí, lo sé, es rubia como la abuela —dice riendo—. A papá no le hace gracia que bromee
diciendo que no es su hija.

—Desde luego eso no es gracioso, Ashton. —Adam comienza a llorar—. Creo que voy a
tener que dar por finalizada la llamada.

—Que estés bien —se despide con la mano—. Hasta luego, pequeño Adam, cuida de tu tía.

—Adam dice adiós. —Bueno, en realidad Adam llora como si no hubiese un mañana.

—Nos vemos mañana, Kathe.

—Nos vemos.

Él finaliza la llamada y sonrío. Mañana.

Mañana una vez más veré a Ashton en persona. Eso me quita el sueño y, cuando duermo,
sueño sobre cómo podría ir este encuentro. Y luego está la pregunta que trato de no hacerme:
¿qué pasará?

Nunca me ha interesado tanto un chico. Ashton se ha vuelto tan especial para mí.

Mañana. Temo y quiero que sea mañana.
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Paso una mano por mi camisa color verde que se encuentra dentro de la falda holgada
negra, verifico que ningún mechón de cabello se haya salido de la trenza que tejí. Mamá dijo
que me veía bien antes de salir de casa, pero ella es mi madre y estoy segura de que si uso una
bolsa de basura igual la encontraría genial.

Miro mi celular con impaciencia, lleva quince minutos de retraso. Observo alrededor del
parque, cerca de mi hogar, donde hemos quedado. Creo que en este lugar nadie va a arrojarse
sobre él.

Si él no viene eso puede resultar un poco decepcionante, realmente estoy entusiasmada,
aunque esos minutos que lleva de retraso no están haciendo nada por mis nervios.

Muevo mis pies con impaciencia, viendo a un par de niños jugar bajo la atenta mirada de lo
que parecen ser sus padres, quizás no es tan buena idea estar sola en un parque tan solitario,
puede prestarse para la interpretación de una película de terror.

Quizá estos ahora veinte minutos de retraso deberían ser mi señal para volver a casa tras un
encuentro fallido.

—20 de febrero de 2011, KatheStuart escribió en Twitter: «Bueno, se me permite decir
algo:  no hay que negar que ese era un buen pantalón para usar,  Ashton.  No lo niego más,
Ashton enloquece a cualquiera,  yo  no soy la excepción» —murmura  una voz detrás  de mí
sobresaltándome, y me doy la vuelta sorprendida—. ¿Adivina? Llegué a tus publicaciones en
Twitter del mes de febrero. Hola, KatheStuart.

Abro la boca, sorprendida. Verlo en las Bahamas fue genial, hablar con él por Skype ha
sido increíble, pero verlo de nuevo en persona me deja solo con la boca abierta y con muchas
cosas que quiero decir pero que por alguna razón no salen de mi boca.

Él me da una linda sonrisa, solo viéndome, seguramente esperando una reacción de mi
parte. 

Uh, la cosa es que no sé qué hacer.

Está vestido de negro, lo cual hace que su piel luzca más pálida e intocable y sus ojos
resalten viéndose más claros. Pantalón ajustado, camisa de mangas largas.

—Hola, Ashton —digo finalmente en voz muy baja.



—¿Solo un hola? ¿Qué tal si probamos con un abrazo?

Asiento distraídamente con la cabeza mientras él da pasos hacia mí y envuelve sus brazos a
mi alrededor. Me está abrazando.

Sonrío un poco, envolviendo mis brazos en su hombro,  huele increíblemente bien y su
cuerpo es cálido, aun cuando mi cabeza solo llega a la altura de su pecho.

—¿Y si intentamos un beso en la mejilla? —murmura en mi  oreja, río y presiono mis
labios en su mejilla—. Ahora, este ha sido un buen reencuentro cliché, hacemos muy bien eso
de los clichés.

Me separo de él riendo y acomodando mi bolso en el hombro, él mantiene su sonrisa, pero
me sonrojo al ver que me observa de arriba abajo.

—No puedo creer que sigas leyendo mi Twitter —señalo, entrecerrando mis ojos.

—Quiero llegar a la publicación más lejana que tengas de mí, me divierto.

Él mira a su alrededor, evaluando el entorno, luego se gira hacia dos enormes hombres
recostados de una camioneta negra, les hace una seña.

—Esos  son  Pinky  y  Cerebro  —informa—.  Son  sus  apodos,  son  mis  más  leales
guardaespaldas.

—Lo sé.

—¿Hay algo que no sepas de mí?

—Pretendo averiguar lo que aún no sé.

—Me gusta esa respuesta.

A mí  me  ha  sorprendido  esa  respuesta,  pero me  doy cuenta  de que  es  lo  que quiero.
Conocer mucho más de Ashton Bratter, el chico que está haciendo cosas locas a mi corazón y
mi cabeza.


